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Movimientos de fe y 
movimientos sociales enfrentando 

la globalización* 

Declaración del Coloquio 2000 

¿Cómo pueden los pueblos tomar con sus manos sus propias economías? 
¿ Cuáles son los puntos de entrada a una alternativa a la globalización económica 
y el papel de la comunidades de fe? Estas preguntas básicas recorrieron todos los 
pasos de Coloquio 2000. Más de ciento cincuenta activistas sociales y políticos, 
teólogos, pastores, economistas y científicos ambientales de diferentes culturas y 
aproximadamente cincuenta países participaron de la Asamblea en el Evangelischc 
Akadcmie en Hofgeismar, Alemania; entre el 9 y el 16 de junio de 2000. El encuen-
tro bajo el nombre de "Comunidades de Fe y Movimientos Sociales Enfrentando la 
Globalización" fue organizada tanto por iglesias y organizaciones de misión, como 
por iniciativas ecuménicas de Alemania, en cooperación con Pax Christi Internatio-
nal, la Alianza Reformada Mundial y el Concejo Mundial de Iglesias. Su objetivo 
era cnergizar la lucha de las comunidades de fe y movimientos sociales para encon-
trar alternativas al proyecto de globalización dominante. 

Corno parte del movimiento ecuménico mundial compartimos la visión ex-
presada por el Consejo Mundial de Iglesias al final de la Asamblea de 1998 en 
Harare, Zimbabwe, de la unidad de la humanidad y del mundo habitado como una 
visión que desafían la lógica de la globalización . Sin embargo, reconocemos que 
también debemos enfrentar el urgente desafío de profundizar nuestra reflexión teo-
lógica con respecto a la economía y la ecología; y elaborar una visión más clara. 

* Palabras claves: Eclesiología, Globalización. Política. Neoliberaüsmo. Fxumenismo. 
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Debido a que nuestra reunión tenía una base cristiana, reflexionamos sobre 
los vínculos entre la fe bíblica y el análisis económico y sociopolítico. Discutimos 
con compañeros de movimientos sociales opciones estratégicas y pasos concretos a 
seguir; y escuchamos historias de resistencia y esperanza. También fuimos desafia-
dos por representantes de otras tradiciones de fe (Budismo, Hinduismo y Islamis-
mo), al tiempo que exploramos los valores y visiones que compartimos. Más que 
buscar una definición de globalización, cstabamos interesados en entender el siste-
ma económico mundial presente y encontrar alternativas y estrategias de acción. 

Análisis del Problema 
El término globalización está siendo usado para referirse a una variedad de 

fenómenos, positivos y negativos. Por un lado la revolución en la comunicación 
resultó ser un puente para las distancias entre países. Por otro lado las nuevas tec-
nologías contribuyeron al desarrollo de una economía caracterizada por la domina-
ción por medio del capital. El capital financiero ha reemplazado al capital indus-
trial como actor principal en el proceso económico global. Este fenómeno ha sido 
posible por medio de un sistema de inestabilidad financiera, en el cual la desregula-
ción, la liberalización de los mercados domésticos, y la apertura de los mercados 
financieros nacionales a transacciones internacionales han sido institucionalizados 
para promover la especulación. El desarrollo de nueva tecnología informática ha 
acelerado el proceso de integración de los mercados financieros. Esto es lo que 
entendemos por "globalización". 

En el presente el sistema económico mundial es dominado por el capital 
financiero. Voluntaria o involuntariamente, consciente o inconscientemente, todos 
estamos participando del proceso histórico que ha devenido en este sistema que 
excluye cualquier mecanismo de supervisión o control. El Mercado Financiero 
domina sobre cualquier otro tipo de capital, industria, comercio, ctc. Fondos mu-
tuales, de pensiones, y de inversión forman parte de estas actividades, como así 
también los bancos y otras instituciones financieras. Estamos viviendo bajo la dicta-
dura del capital financiero que tiende hacia una economía capitalista androcéntrica. 

El capital financiero funciona mayormente en formas especulativas y de alto 
riesgo. Esto puede, y generalmente lo hace, minar economías nacionales enteras, al 
tiempo que resuena a través de los circuitos de los mercados globales de dinero con 
solo tocar la tecla de una computadora. Aproximadamente 1 billón 650 mil millo-
nes de dólares (dinero virtual, del que menos del 5% es usado para la producción) 
giran alrededor del mundo por día. Las transacciones de moneda virtual son sesenta 
vcccs mayores que los bienes producidos (manufacturados) del mercado mundial. 
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Bajo el poder de los mercados económicos, la exportación de armas y el 
aumento en los presupuestos militares han asumido un papel prioritario. La milita-
rización de las economías, el desarrollo de la competencia nuclear ha dejado a los 
países vulnerables a quiebres en las estructuras democráticas. Esto ha devenido en 
el aumento de los presupuestos de defensa en muchos países a costa de recortes en 
los presupuestos sociales. El nuevo concepto de OTAN y la construcción del MIC 
(Military Industrial Complex) están muy relacionados con el capital financiero des-
regulado. 

En un mundo transformado en un casino global la vida se ha hecho imprede-
cible. Las relaciones sociales entre los individuos, clases sociales y grupos, y entre 
naciones son reguladas por los intereses financieros. Esto ha afectado los valores 
familiares, religiosos y culturales; especialmente entre los grupos marginados, mu-
jeres, niños, etc. La globalización no solo está minando culturas indígenas locales 
(Dalits, indígenas de Chiapas), sino que también está difundiendo una cultura ca-
racterizada por el egocentrismo individualista, materialismo y hedonismo. Bajo la 
subordinación a los mercados financieros, la globalización empuja despiadadamente 
al mundo a una "sociedad global" unipolar y sin barreras. La carga de la deuda 
internacional está devastando a muchas naciones. Especialmente en el sur, el capi-
tal financiero se ha convertido en el destructor de la base material para la vida 
humana. 

Experiencias bajo la globalización 
La devastación causada por la globalización, se repite en diversos grados a 

través del sur. Las experiencias negativas también se extienden a daños ecológicos 
y desintegración social en el rico norte. El papel de las corporaciones transnaciona-
les no puede ser subestimado. Están desatando importantes desastres ecológicos y 
causando un gran trastorno social. La globalización alienta el racismo y la xenofobia. 

Instituciones financieras poderosas, como el Fondo Monetario Internacio-
nal (FMI), el Banco Mundial y otras han puesto, desde las últimas dos décadas y 
media, a los países del Tercer Mundo en la trampa mortal de la deuda. Ha forzado 
a los gobiernos a reestructurar sus estructuras económicas y políticas por medio de 
Programas de Ajuste Estructural (PAEs). Los servicios de la deuda, comparado a lo 
que los gobiernos gastan en los pobres es desproporcionadamente alto. Las imposi-
ción de estas políticas han desatado dolor, sufrimiento y devastación en varios sec-
tores de la vida. Por un lado, los campesinos de subsistencia son removidos de sus 
tierras; la educación, la salud y el bienestar social están sufriendo severos recortes, 
la degradación ambiental es rampante, y hay una privatización de servicios esencia-
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les y recursos nacionales, como el agua y los bosques; por otro lado los gastos en 
defensa y la importación de bienes de lujo están aumentando. Millones de personas 
están siendo desplazadas y convertidas en deambulantes; la pobreza y el desempleo 
están en su punto máximo, los patrones de agricultura tradicional se están cambian-
da de cultivos de subsistencia que alimentan a los pueblos cosechas para exporta-
ción y entrada de ganancias del extranjero. El aumento de la explotación de meno-
res, abuso sexual de menores y mujeres en la prostitución y turismo sexual son 
experiencias traumáticas para estas sociedades. 

Las peores consecuencias negativas de la globalización se encuentran en 
todo el sur, desde Asia hasta América Latina y el Caribe. La situación peculiar en la 
que se encuentra África, después de 500 años de dominación y explotación fue 
notado por el Coloquio. África es más pobre hoy, en todos los puntos medibles e 
imaginables, de lo que era al termino de la ocupación colonial. La doble dosis de 
capital global y el peso de la deuda han vuelto a África más vulnerable y política-
mente débil, imposibilitada de proteger a su gente de los efectos de la globaliza-
ción. En India 20 millones de dólares diarios son puestos al servicio de la deuda 
para el solo pago de intereses a instituciones financieras internacionales. En Brasil 
más de 64 billones de dólares de la deuda deben ser pagados en el año 2000. En los 
últimos 10 años, pagó más de 200 mil millones de dólares y todavía debe acerca de 
240 mil millones de dólares1. ¿Puede un sistema ser justificado éticamente si re-
quiere que los gobiernos del Tercer Mundo quiten pan a sus ciudadanos hambrien-
tos para poder cumplir con sus obligaciones con la deuda? Esto da lugar a pregun-
tas fundamentales sobre las premisas teológicas de éste sistema que ha causado 
semejante devastación en países del Tercer Mundo y tantos lugares del norte. 

Comprensión Teológica 
En el medio de esta situación crítica, leemos la Biblia y escuchamos histo-

rias de fe buscando orientación. El llanto de los pueblos y de la creación nos llevan 
a decir: 

Ha llegado el momento de un cambio radical en el sistema económico domi-
nante. 

1 Según el un reciente informe del Programa de Desarrollo de las Naciones Unidas, más de mil millones deben vivir 
con un dólar diario Paradójicamente, U$S M) mil millones serían suficientes para cubrir sus necesidades básicas, 
mientras que los japoneses gastan U$S mil millones anuales en juegos rccreacionales, los europeos gastan U$S 50 
millones anuales en cigarrillos, U$S 105 millones anuales en bebidas alcohólicas, y el gasto mundial total en drogas es 
de U$S 400 millones, U$S 780 millones en armas y U$S 435 millones en publicidad. 
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Ha llegado el momento de un proceso comprometido de reconocimiento, 
educación y confesión, con respecto a las injusticias económicas y a la destrucción 
ecológica. 

La ideología del liberalismo captura y domina todos los sectores de la socie-
dad y todas las dimensiones de la vida de la gente, hasta nuestros cuerpos y nuestros 
más profundos deseos. Promete un buena vida para todos, pero en realidad destru-
ya la vida de muchos. 

Bajo el neoliberalismo el capital se ha convertido en un ídolo, un falso dios. 
Pide una entrega incondicional y sacrificios, y sostiene que es la única forma de ser. 
Denuncia la intervención del gobierno y de movimientos sociales pretendiendo 
control político y justicia social. 

Leímos en la Biblia: "El amor al dinero es la raíz de todos los males" (1 Tim, 
6:10). Por lo tanto, nos preguntamos: ¿quién es nuestro dios? ¿Cuál es la "vida 
plena" que Dios nos provee? 

Creemos que "La tierra es de Dios y todo lo que hay en ella, el mundo y 
quienes en él habitan" (Sal. 24:1). El común "oikos" como preservador de la vida 
es el modelo para el movimiento ecuménico (oikumene), tanto como para nuestra 
compresión de la economía (oikonomia) y de la ecología (oikologia). 

A través de Jesucristo Dios da vida en abundancia a todos los pueblos y a 
toda la creación (Juan 10:10). Rechazamos la noción de que no hay alternativa al 
modelo económico neoliberal. Dirigimos nuestra atención hacia una economía que 
haga posible la vida para todos, y esté guiada por los principios de igualdad e 
inclusión, justicia y solidaridad, que cuide de la gente tanto como de la creación. 

Cristianos, musulmanes, judíos, hindúes, budistas y gente de creencias indí-
genas comparten puntos principales con respecto la "vida plena" y a la economía. 
Estos son: la importancia de la vida, respeto por la naturaleza, opción por los po-
bres, la justicia que vendrá por medio del compartir y del trabajo prol etico, concep-
to de "vida simple", reconocimiento de las personas como sujetos de sus vidas. 

La tradiciones judía y cristiana están basadas en la elección de Dios por los 
pobres. El Islam enfatiza que "el humilde debe heredar la tierra". En el Hinduismo 
los valores de la justicia, el amor bhatki (devoción) y tolerancia son reafirmados. 
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Queremos continuar discerniendo la reflexión y la acción de nuestros varios 
puntos estratégicos: crítica profética del poder y la riqueza, resistencia a estructuras 
injustas y alternativas de supervivencia. 

Al mismo tiempo estamos al tanto de las contradicciones, fallas y tentacio-
nes en las que nuestras iglesias y comunidades y nosotros mismos estamos implica-
dos con el sistema económico, históricamente y en el presente. Nosotros también 
necesitamos liberación, arrepentimiento y renovación. 

En contra de la ideología de la acumulación y crecimiento ilimitados y en 
contra de la teología de la prosperidad, reafirmamos la teología de la gracia. No 
vivimos de nuestras propias proezas, sino que del don y la gracia de Dios. Reafir-
mamos la teología de la gracia también en contra de la ideología de la competencia 
y la cultura de la complacencia, la privatización y la indiferencia. Hay vida en 
abundancia para todos, los seres humanos estamos capacitados y limitados al mis-
mo tiempo. Somos partes de la creación, no dioses. Por lo tanto, necesitamos insti-
tuciones político-democráticas y movimientos trabajando por la responsabilidad 
social de la propiedad privada, por la justicia social y por la preservación de la 
naturaleza. 

El Espíritu Santo nos inspira y nos faculta para vivir y trabajar hacia la 
visión del oikos\ En muchas partes del mundo y también a nivel global, la gente 
desarrolla y practica una diversidad de alternativas y estrategias. Las mujeres de las 
áreas rurales del sur organizan sistemas de crédito alternativos. La gente joven del 
norte trabaja por la regulación política del sistema financiero internacional. Hay 
muchas más historias de fe para ser contadas y escuchadas. ¡Llenemos el mercado 
con demandas políticas y modelos económicos alternativos, con nuestras canciones 
y danzas, nuestras oraciones, iconos y poemas! 

Opciones Estratégicas 
Con el fin de poner nuestra fe en acción, el Coloquio 2000 formó diez gru-

pos. En ellos se discutieron asuntos estratégicos como dimensiones ideológicas de 
la economía, producción, trabajo y empleo, pobreza y exclusión, ecología en rela-
ción a la ciencia y la tecnología, el rol de la cultura y los medios en la globalización, 
alternativas en las economías locales y los aspectos inter-religiosos de la globaliza-
ción. Los datos y los resultados estarás disponibles en la Documentación. 

Más allá de estos asuntos particulares, fuimos enfrentados a la pregunta de 
qué dirección estratégica debíamos seguir. El sistema económico debe ser desafia-



Cuadernos de Teología, XX, 2001 w 367 

do in totto. Después de décadas de economía neoliberal globalizada, está claro que 
los problemas de pobreza, destrucción ecológica, desigualdad, desempleo, Falla de 
participación democrática no han sido resueltos; por el contrario, han sido agrava-
dos, en el sur y en el norte. Por lo tanto, si deseamos tener alternativas, debemos 
empezar con economías locales alternativas. Ya hay ejemplos bien establecidos de 
redes funcionando de economías locales alternativas (ELA), tanto en el norte como 
en el sur, tanto rurales como urbanas. Los conocimientos de la mujeres sobre alter-
nativas ecológicas y económicas pueden ser compartidas. 

Por otro lado, los análisis de Africa y de otros lugares del sur, han demostra-
do la necesidad de un crecimiento económico consistente para asegurar las condi-
ciones mínimas de vida para todos. Esta contradicción no pudo ser resuelta. Sin 
embargo, dos observaciones apuntan a una solución. El alto nivel de vida y la con-
centración de poder en las manos de la elite del norte demanda un acercamiento 
radical a cambio sistemáticos. Por otro lado, la situación desesperante del sur re-
quiere cambios inmediatos recurriendo a las posibilidades dentro del sistema, que 
pueden depender del fortalecimiento del Estado por el bien común. Ambos tipos de 
cambio solo se podrá realizar a través de esfuerzos concertados y de largo alcance 
a nivel nacional y global. Esto nos llama a la creación de una red y a la formación de 
alianzas estratégicas en el marco de la sociedad civil. 

El punto de partida para la transformación reside en las comunidades de fe 
ubicadas en la periferia. El compromiso para una justicia económica debe ser cons-
truido de abajo hacia arriba. Cualquier cosa hecha a nivel nacional o internacional 
debe escuchar y fortalecer las voces locales de los que luchan. Esa fue una de las 
convicciones que guiaron el Simposio de Bangkok en Las Consecuencias de la 
Globalización realizado en Asia (noviembrel999). 

Nuestra Respuesta 
Afirmamos; 

que hemos sido llamados para vivir y celebrar la vida abundante, y 
que la situación actual del mundo es una completa negación de esa llamada. 

que la gente está antes que el dinero y la vida antes que el beneficio. 
El dinero es un medio y no un fin. 

que la tierra, el trabajo y las riquezas de la creación deben ser utiliza-
das para satisfacer las necesidades humanas y no como un instrumento de opresión 
de los poderosos y los ricos. 

el testimonio profético de las minorías en las iglesias y su espíritu de 
esperanza y solidaridad. 
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las voces de los oprimidos del sur, que estás pidiendo que prestemos 
atención al dolor de la pobreza; y sus iniciativas para reclamar dignidad y sobera-
nía. 

la lucha de los movimientos sociales, los gremios, movimientos ecu-
ménicos y otros con el objeto de justicia y un mundo habitable. 

la visión del Jubileo y la lucha por la cancelación de las deudas exter-
nas, especialmente las voces del sur en el movimiento global del Jubileo, que están 
cuestionando la conexión entre las deudas y la globalización. 

la necesidad del control social de los mercados en los que las activi-
dades sean responsables, éticas y orientadas a hacia el bien común y las necesida-
des locales, antes que a los intereses personales de los poderosos y la codicia de una 
minoría rica. 

la dignidad de las personas que se hacen cargo de sus vidas económi-
cas, especialmente los pobres, que están emergiendo como sujetos de su propia 
liberación. 

un solo mundo y al mismo tiempo diversos mundos con diversas 
culturas, creencias y sistemas (diversidad cultural y biológica) 

un movimiento hacia la reconstrucción de los sujetos sociales en el 
ámbitos local, regional y global, capaces de sostener el bien común por medio de la 
unión de gremios, movimientos sociales y grupos nuevos como una condición para 
imponer regulaciones nacionales y globales para el trabajo y la economía a través 
de la legislación. 

la necesidad del arrepentimiento, confesión, conocimiento de nues-
tras limitaciones y de un permanente compartir. 

Nos resistimos 
a la asunción que el sistema económico mundial debe estar orientado 

hacia la acumulación de riquezas para el beneficio de una pequeña minoría, en vez 
de hacia la satisfacción de necesidades básicas de todos los seres humanos y el 
cuidado de la creación. 

a la idolatría del capital y la nueva religión del consumo, que define 
los propósitos de la vida en términos de las posesiones materiales. 

a la subvención del norte por el sur bajo el nombre de Programas de 
Ajuste Estructural que imponen a las naciones pobres, con el consentimiento de la 
clase política, reducciones drásticas en los presupuestos de educación, salud, vi-
vienda, jubilación y otros servicios sociales. 

cierre de puertas y la negación de iguales derechos para los migran-
tes y refugiados. 

a la asunción que la competencia justa es posible en un mundo domi-
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nado por Mammon, donde las realidades transnacionalcs trascienden los mecanis-
mos de regulación nacionales y los poderosos imponen las reglas del juego econó-
mico, con el inevitable resultado de que los ricos se hacen más ricos y los pobres, 
más pobres. 

a la irresponsabilidad ecológica basada en la asunción capitalista de 
la expansión económica infinita en una creación material finita. 

a la producción discriminatoria y a las políticas de comercio de los 
países industrializados, que fomentan el consumo internacional de productos pro-
hibidos en aquellos países por razones ecológicas o de salud. 

al sistema de trabajo capitalista, que conlleva desempleo en constan-
te aumento, el deterioro en las calidad del trabajo y la ausencia de leyes sociales 
que garanticen los derechos del trabajador. 

a la ausencia de medidas reguladoras adecuadas para las corporacio-
nes internacionales e inversiones financieras; y la transformación de los gobiernos 
locales en títeres del orden económico global. 

a la tentación de adaptar la religión a los requerimientos del marke-
ting. 

a la hipocresía, a la aplicación de una "doble moral" (también en la 
iglesia) cuando cuestiones relacionadas con el provecho y el uso del dinero están en 
juego. ¡El arte de la autocrítica está subdesarrollado en la aldea global! 

Nos comprometemos 
Acción política 
1. Nos comprometemos, en el ámbito de la política a fortalecer la parti-

cipación democrática popular, instituciones nacionales e internacionales a regular 
la economía y a apoyar el desarrollo de los sector social (salario mínimo global y 
normas laborales). Se necesitan instituciones legales democráticas internacionales 
que regulen la actividad económica global (por ejemplo, una ley de insolvencia 
internacional). Reclamamos la implementación del impuesto Tobin (impuesto a las 
transacciones financieras internacionales). 

2. Nos comprometemos a poner a las mujeres y los jóvenes en el centro 
de la economía. Pedimos un aumento de las oportunidades para las mujeres de 
tener un salario justo, seguridad social; y el reconocimiento de su contribución a la 
economía. Sugerimos un sistema impositivo consciente del género, y pedimos el 
impuesto Tobin a todas las contribuciones que son hechas por mujeres. 

3. Nos comprometemos a desenmascarar la asunción fundamentalista 
con matiz religioso del neoliberalismo y al capitalismo global androcéntrico. Re-
clamamos economías que sustenten todo tipo de vida y operen a través de métodos 
justos y equitativos. 
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Educación 
1. Nos comprometemos a crear foros de discusión sobre la fe, teología 

y ciencias sociales y ambientales. 
2. Nos comprometemos a fomentar la investigación y la educación, 

particularmente con participación popular que trabaje con las víctimas de la globa-
lización; que levante y apoye la economías locales alternativas (ELA), que aliente 
la auto-educación que conduzca a las comunidades a ser agentes de su propia vida 
cultural, política y económica y creadoras de un espíritu de solidaridad. 

3. Nos comprometemos a la promover el desarrollo de los recursos ecle-
siales que alienten a la alfabetización económica y el bienestar social para gente de 
todas la edades y con diferentes roles vocacionales (culto, educación de niños y 
adultos y educación para líderes religiosos). 

Movimientos religiosos y sociales 
1. Nos comprometemos a una actitud crítica sobre cómo nuestros mo-

vimientos religiosos y sociales son parte del problema de la globalización econó-
mica, tanto como contribuidores al desarrollo del mejoramiento de la vida econó-
mica. 

2. Nos comprometemos a controlar el uso de los recursos de las comu-
nidades de fe para el incremento responsable de inversiones, apoyo de instituciones 
financieras alternativas, uso de las propiedades para el desarrollo no comercial y 
humano. Recomendamos que el 5 % del presupuesto de instituciones religiosas sea 
asignado al desarrollo del mejoramiento de la vida económica (producción, distri-
bución, consumo). 

3. Nos comprometemos a intensificar y consolidar acciones interreli-
giosas a nivel local, nacional e internacional, como un medio de participación en 
las alternativas emergentes a la economía de la globalización. 

4. Nos comprometemos a invitar a las iglesias Cristianas a comprome-
terse con las siguientes acciones: 

Establecer centros de coordinación ecuménicos para superar al capi-
talismo globalizado y buscar alternativas para el mejoramiento de las condiciones 
de vida a su violencia estructural y cultural - con cooperación de organizaciones de 
desempleados, homeless, o marginados, movimientos sociales, partidos políticos, 
progresistas, y otros movimientos de fe. 

Movilizarnos en nuestras regiones, para participar de iniciativas, ya 
en marcha, por una coalición global por justicia económica, como los apoyados por 
el CM1, ARM, Pax Christi International y otros. 

Lanzar procesos sinodales de toma de decisiones sobre alternativas a 
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la globalización neoliberal. Contribuir para que el capital financiero transnacional 
y la financiación internacional sean democrática, social, y ecológicamente respon-
sables, concentrándose en el impuesto Tobin, luchar contra la evasión de impues-
tos, y alentar experimentos con monedas de uso corriente locales. 

Sacar el dinero invertido en bancos comerciales y TNCs (que estás 
comprometidos con la especulación y la evasión de impuestos) y reinventirlo en 
bancos alternativos y fundaciones éticas responsables como primer paso. 

Comprometerse completamente con los procesos y programas ecu-
ménicos internacionales para vencer la injusticia económica, la violencia y la des-
trucción ecológica. Por ejemplo, fortalecer la Misión Rural Urbana-industrial y 
Justicia, Paz e Integridad de la Creación. 

Redes 
Nos comprometemos a aumentar nuestros vínculos y redes, a través de jun-

tas locales, regionales e internacionales. Nos comprometemos a iniciar una funda-
ción transregional para apoyar la cooperación y justicia internacional. 

Cantemos y celebremos 

Dios hoy nos llama da un momento nuevo 
a caminar junto con su pueblo 
es hora de transformar lo que no da más 
y solos y aislados no hay nadie capaz. 
Por eso ven, entra en la rueda con todos 
También tú eres muy importante, ven... 

(Canción brasileña) 

Traducción: Pablo R. Andiñach 




